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LA PELICULA "EL CAPITAN MAMBI 44 

QUE Enrique Díaz Quesada y Santos 
y Ar t igas no se dormian en ios 
laureles, lo prueba el hecho de 

que no habiendo estrenado aún su pe-
lícula " M a n u e l García" , pero conf ian-
do ciegamente en el br i l lante éxito que 
habría de tener y abrigando el propósi-
to de que sus próximas producciones fue-
ran basadas en acontecimientos de la 
vida nacional, organizaron un Concur-
so de Argumentos, cuyas bases fueron 
divulgadas por medio de la prensa al 
f ina l izar el mes de ju l io de 1913. 

Como dato pr imordial , reproducimos 
a continuación las más esenciales bases: 

Primera: La acción debe desarrol lar-
se precisamente en Cuba, y en t rama 
esencialmente melodramática y relacio-
nada con la Guerra de Independencia 
Nacional. 

Quin ta : Oportunamente se publ icará 
el nombre de las personas que han de 
componer el Jurado que adjudicará los 
premios correspondientes a este Concur-
so, los cuales son los siguientes: 

1° 20 centenes al autor del a rgumen-
to cal i f icado como el mejor (x) 

2? 10 centenes al segundo. 

3? 5 centenes al tercero. 

Séptima: Los señores Santos y A r t i -
gas y Enrique Díaz se reservan el de-
recho de representar en película cua l -
quiera o todos los argumentos premiados 
quedando éstos de la propiedad de d i -
chos señores, por el solo hecho de some-
terse al Concurso. 

(x) Circulaba entoces la moneda es-
pañola, además de la americana, pues 
la cubana comenzó a circular el pr imero 
de diciembre de 1915. 

Breve plazo por cierto se dió para la 
admisión de obras, pero fue prorrogado 
hasta el 29 de agosto, fecha en que se 
cerró def in i t ivamente, dándose a cono-
cer e¡ resultado en los periódicos el 21 
de septiembre. 

Se le adjudicó el pr imer premio a la 
obra t i tu lada " L a man igua " , cuyo au-
tor lo era el señor Andrés Estévez. El 
segundo premio a "E l capi tán m a m b í " , 
de Horacio de la Paz y Paz. Y el terce-
ro a " Ideales opuestos", de Esteban Ca-
rrasco. Fueron rechados veint i t rés a r -
gumentos. 

Enrique, desplegando gran act iv idad, 
comenzó acto seguido a realizar pr imero 
"El capitán mambí " , pues con fecha 2 9 
del mismo mes se publ icaba lo si-
guiente: 

"Ayer se hicieron las escenas m i l i t a -
res, entre las que f iguró una carga al 
machete sobre una guerr i l la española, 
que llegaba a copar un campamento cu-
bano y cae en la emboscada". 

Las operaciones mil i tares fueron d i -
rigidas por expertos oficiales de la Guar-
dia Rural. 

Díaz Quesada se vió precisado por 
breves días a Interrumpir la f i lmación, 
con motivo de sufr i r lesiones al explo-
tarle en la mano, una de las bombas. 
que preparaba para la batal la. 

Rápida fue la real ización, pues con 
fecha 20 de octubre sé publ icaba que 
ya habla sido terminada. 

Más de cuatro mi l pesos se inv i r t ie-
ron en la confección de esta película, 
interesante por de más, en cuya inter-
pretación f iguraban los notables art istas 
Sara Uthof f , A le jandro Garrido, José 
Artecona y Jul io Taboada, quien desem-
peñaba el personaje del capi tán insu-
rrecto, o séase el protagonista de la 
obra. 

De lo que trataba la película "E l ca-
pi tán mambí " o "Libertadores y gue-
rr i l leros" puede fáci lmente comprender-
se por la publ ic idad que se le hizo y 
que en parte reproducimos a cont inua-
ción : 

"Es una grandiosa recopilación de las 
escenas de la Guerra de Independencia, 
y su argumento interesantísimo mues-
tra las grandezas y miserias de la lu-
cha por la l iber tad" . 

"En sus escenas predominan el amor, 
los celos, la bondad, la abnegación, la 
astucia, la venganza, todos los vicios, 
en f in, y todas las virtudes, caut ivan 
el ánimo de quien presencia esta mara-
villosa creación, que no es más que un 
pedazo de la vida misma." 

He aquí los tí tulos de sus más im-
portantes escenas: 

La v»z de la Patr ia; José ingresa en 
las fuerzas l ibertadoras; El doctor Ri-
cardo, agente de la Revolución; La gue-
rri l la de Gómez; Brutal idades y atrope-
llos; Un digno mi l i ta r , el coronel espa-
ñol; Diana en el campamento español; 
Persecución de un sospechoso; Anton io , 
el t raidor; Un pacto in fame; El cam-
pamento mambí; Los patr iotas for ra-
jeando; Una orden salvaje contra m u -
jeres y niños; ¡Pobre Lucía! ; ¡ M i h i -
j a . . . ! ; V i l ca lumnia; Honor pide ven-
ganza; Un al to en la avanzada; As tu -
cia de mambí; Cuerpo a cuerpo; Mata r 
o morir ; En el pueblo; La emboscada; 
Justo castigo; Prisionero; En consejo de 
guerra; El defensor; Seamos españoles y 
no asesinos; Condenado a muerte; El 
amigo leal; La huida; La guerri l la en 
operaciones; Las fuerzas l ibertadoras; 
F1 capitán mambí; Macheteros de Occi-
dente; ¡A la carga, y viva C u b a . . . ! , 
Huida del t ra idor; Vengat ivo hasta lo 
úl t imo; José, ¡socorro!; Un t i ro a t iem-
po; A l f in unidos en la manigua. 



QJ 

El estreno se anunció con la debida 
antelación para ser efectuado en el tea-
tro Polyteama, el lunes 26 de enero de 
1914. La obra despertaba tan inmensa 
expectación, que a primera hora de la 
tarde de ese día ya no quedaba ni una 
localidad por vender. 

En la prensa aparecía la siguiente ad-
vertencia al públ ico: 

"Seguramente los que asistieron al 
estreno de la primera película que h ic i -
mos en Cuba, recordarán que antes de 
la proyección de la película, se advertía 
al público que era el pr imer ensayo y 
se pedía excusas por los defectos que 
pudiera tener la obra. El pr imer ensayo 
fue todo lo satisfactorio que era de es-
perarse, teniendo en cuenta la fa l ta de 

experiencia y de recursos adecuados al 
empeño. Hoy al presentar la cinta "E l 
capi tán mambí, hecha por el operador 
señor Díaz, no solicitamos la indulgen-
cia del público, sino esperamos t ranqu i -
los el fa l lo de la crít ica. 

"E l capi tán mambí " t r iunfará porque 
su l ibreto, or iginal del señor Horacio de 
Paz, es interesantísimo, porque los ac-
tores que han tomado parte en su in-
terpretación se han esmerado y cumpl i -
do su cometido a conciencia, porque 
no se ha omit ido gasto alguno ni en 
vestuario ni en attrezo, ni en decorados 
y viajes, y porque hemos sido muy e f i -
cazmente ayudados por el coronel Be-
tancourt , capi tán Iglesias y el teniente 
Pineda, con fuerzas a su mando y por 
el jefe de la Armería Nacional , señor 
Coll, a todos los cuales damos las gra-
cias por este medio.—Santos y Ar t igas" . 

El teatro se vistió de gala para el 
estreno de tan celebrada f i lm , cuya 
proyección duraba dos horas. 

La t rama de la película era toda 
ajustada a la época y a la verdad, se-
gún la cr i t ica. Estaba hecha con la im-
parcial idad más absoluta, a f in de que 
ningún noble sentimiento pudiera las-
t imarse. Esto hizo que el público acu-
diera presuroso al estreno y que al apa-
recer el t í tu lo "E l capi tán mambí " en 
la pantal la cruzara el teatro de un «x-
tremo a otro, esa ráfaga de febri l an-
siedad que envuelve a los espíritus en 
momentos de intensa emoción. 

No quedaron defraudadas las espe-
ranzas de los espectadores. 

A l siguiente día, en el periódico "E l 
M u n d o " , en su interesantísima sección 
Vida Teatral , comentaba el cronista 
Amadís, lo que insertamos acto seguido: 

"Santos y Art igas sé han puesto con 
esta película al nivel artístico de las 
casas extranjeras de mayor fama en el 
mercado cinematográf ico. Ya pueden 
competir con ellas. 

"Todos los que han contr ibuido al 
buen éxito de esta película son dignos 
de plácemes, pues todos, excediéndose a 
sí mismos, han coadyuvado a un t r iun-
fo que es de Cuba. 

"Los empresarios han hallado un r i -
quísimo f i lón que explotar y que ha de 
darles a la vez, honra y provecho. 

La película "E l capitán mambí " se 
mantuvo en el cartel del Polyteama has-
ta el domingo primero de febrero para 
seguir su tournée por los demás teatros 
de la Habana y de la isla entera. 

El sábado anterior, los populares em-
presarios ofrecieron una matinée a los 
niños de las escuelas públicas, donde les 
br indaban la exhibición de dicha cinta. 
Fue un rasgo éste de al truismo al b l i n -
dar gratu i tamente a los pobres niñitos 
sin for tuna, un instructivo espectáculo 
donde se despertaba el amor patrio-. 

Como dato curioso citamos el si-
gu iente: 

El negativo de esta f i lm fue vendido 
a una ¿asa distr ibuidora de los Estados 
Unidos, que por cierto lo aprovechó pa-
ra ofrecer las copias como si se t ratara 
de una película relacionada con la re-
volución mexicana, que a la sazón se 
desarrollaba. 

En nuestra próxima crónica (rotare-
mos de la película " L a man igua" o " L a 
mujer cubana" . 


